
Sobre la crisis financiera
Sr. director:

Me parece que la clave del problema de la crisis econó-
mica está en la frase expresada por Muhammad Yunus: 
“Las finanzas y la economía real deben estar vinculadas.” 
Estamos viendo que las ganancias obtenidas por efecto de 
procesos especulativos no tienen sustento real y generan 
inestabilidad. Los cambios bruscos son los preferidos de 
los especuladores, y eso es precisamente lo que buscan al 
trasladar sus capitales de un país a otro en busca del máximo 
rendimiento. Está fuera de toda lógica el hecho de que una 
hipoteca valga menos que el bien que se dio en garantía. 
¿No es esto un argumento que demuestra el alejamiento de 
las finanzas de la economía real?

El incentivo del bienestar social como uno de los moto-
res principales de la economía me parece más sensato. A 
final de cuentas no creo que exista mejor sustento para 
una economía que una base amplia y estable de compra-
dores para los bienes de consumo, lo que sólo se logrará 
con la aplicación de un sistema capitalista socialmente 
responsable. ~

– Héctor Gallegos Andrade

cartas sobre la mesa
Sr. director:

El análisis de la crisis financiera ofrecido por Sebastián 
Edwards (“Al sur de la crisis”) en la edición de diciembre de 
Letras Libres es brillante. En particular hay que agradecerle la 
claridad con la que denuncia la arrogancia de la “ingeniería 
financiera” que se ha apoderado del capitalismo mundial.

En verdad, no hay otra manera de reformar ese capitalismo 
que aceptar que ni la tecnocracia economista ni la administra-
ción oficialista pueden salvarlo de su propia perversión. Es sólo 
la entrega honesta de los individuos a los desafíos existenciales 
que plantea la idea de la libertad lo que puede rescatarnos.

El problema al que nos enfrentamos hoy es que el mercado 
internacional es demasiado complejo y está demasiado inter-
conectado como para que se pueda mantener en equilibrio 
social y moral, sin que los participantes intenten buscar su 
propio beneficio. El reto es no caer en la trampa de una nueva 
ingeniería social y evitar que la responsabilidad por el bien 
común recaiga en las autoridades supervisoras del gobierno. 
Si queremos alcanzar el bienestar, tenemos que aceptar que 
este sólo se puede obtener por la vía de la libertad.

Es necesario ser exitoso y próspero en este capitalismo sin 
traicionar nuestra autenticidad y compasión social. ~

– Wilhelm Leonards
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